
El esp. ascua "brasa" : origen y
desplazamiento semasiológico desde el lat.
(P)ASCUA "pasto"

Autor(en): García Sánchez, Jairo Javier

Objekttyp: Article

Zeitschrift: Revue de linguistique romane

Band (Jahr): 80 (2016)

Heft 319-320

Persistenter Link: https://doi.org/10.5169/seals-842217

PDF erstellt am: 25.05.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-842217


El esp. ascua "brasa". Origen y desplazamiento
semasiolögico desde el lat. (p)ascua "pasto" *

«En el mes de la Pascua, se vive junto al ascua».
Y ahora se verâ cômo en ascua pervive un pascua.

En otro trabajo publicado en esta misma revista se ofrecfa una revision del
discutido origen de las palabras fr. braise, it. brace y esp. brasa, as! como del
resto de sus multiples cognados românicos -y germânicos-1. Ahl' planteamos
la posible procedencia latina, concretada en el étimo participial abrasa, de
las voces românicas, que, sin embargo, se hablan considerado préstamos
germânicos o palabras de base prerromana surgida como onomatopeya. Ahora, y
al calor de semejantes brasas, hacemos lo propio con su sinönimo ascua, cuyo
origen permanecia igualmente oculto y solo habia recibido algûn intento de

explicaciön poco o nada convincente. De nuevo, y como aquf vamos a mostrar,
un étimo latino se va a postular como mejor soluciön.

1. Estado de la cuestiön y una propuesta mas

Ascua "brasa viva (a veces cubierta de ceniza)" se recoge en el DCECH
(s.v.), como palabra de «origen desconocido, quizâ prerromano»; lo cierto
es que la procedencia prerromana suele ser recurso habitual cuando no hay
explicaciön mas aparente. La voz se documenta ya en el s. XIII2 y, aunque se

halla con la misma forma en portugués3, se cree que es palabra castellana.

De ella se han propuesto, al menos, otras dos explicaciones etimolögicas
que, de acuerdo con Corominas, son inciertas e improbables. Diez (EWRS,

* Este trabajo se inserta en el marco del proyecto de investigaciön Semântica latino-
românica: unidades de significado procedimental. Diferencias conservadoras e
innovadoras del latin al espahol y afinidades con otras lenguas, dirigido por B. Gar-
cla-Hernândez (Ref. FFI2012-34826).

1 Cf. Garcia Sânchez (2015).
2 A la primera documentaciôn mencionada por el DCECFI (s.v. ascua), del Calila e

Dimna (1251), se pueden sumar otras varias, igualmente del s. XIII, visibles también
en el CORDE.

3 Machado, en el DELP (s.v. ascua'), senala que la palabra portuguesa, como la caste¬
llana, tiene origen oscuro. En el DEFILP (s.v. âscua) se habla igualmente de origen
oscuro para esta voz.
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426s.) la relacionö con el göt. azgô "ceniza", que en las correspondientes voces
de las demâs lenguas germânicas adoptaba una k (nörd. ant. aska, aaa. ascâ,
al. Asche, ingl. ash), y Schuchardt (1904, 739-740) apoyö ese parentesco pen-
sando que, en definitiva, tenia origen germânico, como brasa. Sin embargo,
esa hipotesis choca con el inconveniente de no poder explicar bien la -u- de

ClSCliü..

A este respecto, Meyer-Lübke (REW, § 805) vefa en ascua un vasquismo
procedente de ausko-a ("el carbön"), donde el ultimo elemento es el articulo
y la -u- habrfa desaparecido por disimilacion. Sin embargo, esa palabra vasca,
mal documentada y de significado poco definido, es insegura y, de hecho, se

duda si podrfa remontar al protovasco o si simplemente, como en realidad
parece, es un préstamo castellano4.

Llorente Maldonado (1956-1957, 147s.), a partir de lo dicho por Hubsch-
mid (1954, 53), se reafirmaba en la procedencia germanica y crefa que tanto
ascua, como el ast. âscuara5, el cat. ascorrôll "rescoldo de la lena, mâs abun-
dante en cenizas que en brasas"6, y también el vasco ausko -cuya acepciön
principal habrfa de ser "ceniza" y significarfa, por tanto, lo mismo que los
derivados de *ask-, *aska en las lenguas germânicas- se derivarfan de una
forma germanica, aunque no fuera precisamente de la götica. La dificultad
de la terminaciön en -ua se salvarfa por analogfa con otras palabras (Pascua,
recua..) o por haberla tornado del vasco en las formas con aglutinaciön del
artfculo.

4 Es probable que ausko -voz recogida por Humboldt y cuya primera documentation
se remonta al diccionario labortano de Pouvreau (1656), que la define como "braise,
matière de cendre"- sea una adaptaciön de ascua, seguramente con la influencia de
la palabra bâsica del vasco (h)auts "ceniza", que esta présente en todos los dialectos
vascos. Cf. DCECH (s.v. ascua).

5 Esta palabra asturiana, con el mismo valor que ascua, esta incluida en el amplio
numéro de apelativos y topönimos con sufijo âtono estudiados por Menéndez Pidal
(1953, 45). Cf. asimismo Malkiel (1972) y Craddock (1975). El DALLA (s.v.) la
define como "restu [ingrientu de daqué]", esto es, "residuo [rojo de poca cantidad]"
y anade ascuaral "conxuntu d'âscuares". Probablemente, âscuara tiene también en
principio valor colectivo, como el derivado salmantino ascuerio "montön de brasas

que quedan después de apagada la llama de la lumbrarada de lena" (Lamano 2008
[1915], 256).

6 Corominas (DCECH, s.v. ascua) desvincula ascorrôll de ascua, pues la ve como
posible forma del catalan occidental, donde la inicial as- corresponde por lo general
a un es- antiguo. Parece tener que ver, antes bien, con el verbo escarrollar y su deverbal

escarroll -con variante local escorrollar-, voz dialectal de Tortosa, recogida en el
DCVB, con el sentido de "rebuscar redrojos", de donde podrfa haber pasado a "residuo

en general" y "residuo de ceniza". Serfa derivado, por tanto, de carroll "gajo,
redrojo" (< lat. carylium).
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Corominas (DCECH, s.v. ascua), habiendo planteado las dificultades
anteriores para las hipötesis germanica y vasca, ademâs de parecer postular
un supuesto protovasco *au(t)s-cö-a, que serfa igualmente problemâtico, solo
sugerfa como soluciön una posible conexiön con voces prerromanas termi-
nadas en -ua, como es el caso de algunos topönimos: una forma Oscua para
Huesca; dos Àssua en el noroeste de Cataluna; o un Ascua, en Plinio7.

Pero si hay que buscarle origen de empréstito, podrfamos situar la proce-
dencia de ascua también en el grecismo latino eschara. Puestos a hacer pro-
puestas ocasionales, en su momento pensamos en ello. Asf, aunque no parece
mâs probable que las precedentes, se podrfa considerar que ascua tuviera
algün vinculo con el lat. eschara, préstamo del gr. ècr/àpa ("hogar", "brasero,
estufilla", "costra"), definido en el ThLL (s.v., col. 858,1.5\sfs].) como «crusta
[...] per ustionem cauterio factam in cutis superficie nata» ("costra surgida en
la superficie de la piel por la quemadura hecha con un cauterio"), de acuerdo,

por ejemplo, con el siguiente empleo de Celso (s. I):

post ustionem [...] superponenda sunt, quae crustas a uiuo resoluant; eas escaras
Graeci nominant (Celso, 5, 26, 33d).

"después de una quemadura [...] se deben emplear apösitos para eliminar desde la

parte viva las costras, que los griegos llaman escaras".

La palabra latina eschara continua como cultismo médico en el esp. escara,
con el valor de "costra que résulta, entre otras causas, de una quemadura por
la acciön del fuego o de un câustico"8. Se podrfa pensar, asf, que la escara es a

la llaga o a la herida viva lo que la ceniza es al ascua.

La voz patrimonial ha tenido continuidad en italiano en variantes diferen-
tes, como el tosc. aschero "congoja" o el lomb. ant. askaro "asco", y en espanol
ha proporcionado el adjetivo asqueroso, asf como en portugués ascoroso -
hoy también asqueroso-9, de los que se ha formado por derivation rétrograda
el sustantivo asco "repugnancia"10. Naturalmente el significado de "asco" es

un concepto abstracto que ha salido de asqueroso, que serfa originariamente
"costroso por quemazön".

7 Cuando en el DCECH (s.v.) se cita sin mayor detalle «un Ascua, nada menos, como
nombre de ciudad en Plinio», debe de tratarse en realidad de la ciudad tartésica
citada por Tito Livio en un episodio de la Segunda Guerra Punica (23, 27, 2). Por
otro lado, en el municipio conquense de Vellisca se halla el topönimo Barranco de
la Choza de Ascua, cuyo ultimo componente suponemos moderno y que, en ultima
instancia, ha de remitir al apelativo y no a la inversa. En todo caso, se nos antoja
diffcil relacionar la palabra con topônimos prerromanos.

8 Cf. DLE (s.v. escara). De él se han derivado otros cultismos como escarar, escarearse,
escarificaciôn, escarificador, escarificar, escarioso, escarizar o escarôtico.

9 Cf. DEHLP (s.v. ascoroso y asqueroso).
10 Cf. REW (§ 2915a).
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Si ascua estuviera emparentada con eschara, habrfa surgido, con valor
concreto, de asco\ mientras este représenta el efecto de la costra, ascua desig-
narfa el instrumento candente que la ha producido. Si nos situamos en el con-
cepto intermedio ("costra"), de él cabe remontarse a la causa (ascua) o avanzar
hacia el efecto perceptivo (asco). El desarrollo semasiolögico desde "costra"
que estamos describiendo es similar al que se supone si la palabra procediera
de una voz germanica con el valor de "ceniza" (> "rescoldo" > "ascua").

Sin embargo, esta hipötesis que consideramos tiempo atrâs y sugerimos
o mencionamos ahora sin mayor convencimiento, ademâs de carecer de tes-
timonios y ser un tanto compleja, plantea problemas anâlogos a los de las

anteriores; entre ellos también esta el hecho de mantener sin explicaciön la
terminaciön en -ua de ascua. Creemos, por ello, que los criterios metodolögi-
cos deben ser mâs sistemâticos y la explicaciön, distinta.

2. Los criterios metodolögicos

Para seguir la trayectoria histörica de las palabras, ademâs de la evolution
fonética, es importante examinar su comportamiento morfolögico; no solo su

mayor o menor adaptation a la prefijaciön y sufijaciön, sino los cambios de
forma motivados no pocas veces por cruces paronfmicos. Y si se atiende al

piano del contenido, se podrân observar con cierta frecuencia desplazamien-
tos onomasiolögicos y semasiolögicos, que a menudo se producen en relation
metonfmica y metaförica. Cuando el cambio de contenido tiene lugar dentro
de la misma lengua sin modification morfolögica, no suele haber la menor
dificultad en establecer la relation de parentesco. Asf, se entiende que el lat.

pruna, plural colectivo de prunum ("ciruela"), haya pasado a designar las bra-
sas agrupadas, como si fueran ciruelas, y después, como singular, la brasa.
La metâfora debe de apoyarse, mâs que en la forma, en el cambio de color de
ambos referentes: del rojo al negro, tanto en la piel de la fruta, que afin man-
tiene su carne roja, como en la brasa viva que se torna carbön.

Las dificultades sobrevienen en la evolution de una lengua a otra cuando a
los cambios de forma se unen los de contenido. Entonces se hace imprescindi-
ble atender a la evolution fonética y a otras alteraciones morfolögicas. Pero a

menudo eso no es suficiente si las relaciones semânticas no son transparentes.
En el estudio ya referido sobre el étimo (pruna, pars) abrasa del esp. brasa
(fr. braise, it. brace, etc.)11 se ha puesto de manifiesto la importancia de des-

gajar en el hogar partes menudas de los lenos encendidos (pars abrasa "parte
rafda, desprendida") para tomar brasas con destino a usos diversos o, sencilla-
mente, para facilitar la combustion.

11 Vid. Garcia Sânchez (2015).
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Ascua présenta en la -u- una dificultad fonética que parece insalvable, si

nos circunscribimos a los étimos que se han propuesto. Ello ha dado lugar
a que hayamos revisado el campo semântico de la combustion en latin y
romance, para comprobar si esa palabra podia estar conectada con alguna
otra. Como ahora mostraremos, la conexiön mas aparente se establece con
pascua ("pasto"). Pero, resuelta la dificultad vocâlica, surge el importante
reparo de la pérdida de la consonante inicial, por lo que se ha hecho necesario
examinar si este podria tener explication fonética o morfolögica por interfe-
rencia de sinönimos o parönimos, asf como el desplazamiento semâsiologico
desde "pasto" hasta "brasa viva".

3. La hipötesis ascua < (p)ascua

3.1. El pasto seco como materia inflamable

La voz que proponemos como étimo de ascua es latina, de uso popular y
tiene visos de ser una explicaciön muy probable de la palabra românica. Si la
action del lat. abradere ("raspar, raer"), de cuyo participio (a)brasa ha salido
brasa, hace pensar en el desprendimiento de materia ardiente, ascua conduce
al momento inicial de la creation del fuego: al uso del pasto seco (lat. pascua)
como yesca o materia inflamable para hacer arder la lena. La asociaciön del

pasto al fuego es comün en la vida agrfcola, no tanto por la practica de quemar
los pastos para que la hierba renazca con mas fuerza como por la facilidad con
que el pasto arde12. En espanol la palabra pasto expresa por si misma la notion
de "alimenta natural del fuego", por ejemplo, en la expresiön ser pasto de las
llamas13. Y ya en latin pastus, -us "pasto, pastura" se entendfa en el mismo
sentido, segûn se ve en el siguiente texto de Cicerön:

Quia nullus ignis sine pastu aliquo posset permanere (Cic. Nat. deor. 2, 40).

"Porque ningûn fuego podria permaneeer sin algûn alimento".

Partiendo de la idea general de que el pasto ha sido concebido desde la
antigüedad como alimento natural e inmediato del fuego, conviene concentrer

la atenciön en el adjetivo latino pascuus, -a, -um "apto para pacer o pas-
tar", que se sustantiva en singular (pascuum, -i "pasto") y sobre todo en el

12 Cf. «urenda sunt pascua» "han de quemarse los pastos" (Pallad. 9,4). Pabulum ignis,
flammarum (ThLL, s.w. pabulum, col. 8,82ss.; 10,33ss.), pastus ignis (s.v. pastus, col.
649,23ss.; 650, 64ss.).

13 Esa expresiön responde a la quinta acepciön en el DLE (s.v. pasto): "materia que
sirve a la actividad de los agentes que consumen las cosas; como el combustible, la
hacienda del jugador o del prödigo, etc.".



510 JAIRO JAVIER GARCIA SANCHEZ

plural pascua, -orum "pasto, pastos"14. Pues bien, creemos que este neutro
colectivo, pascua15, es un étimo adecuado para el romance ascua-, y lo es en

particular porque resuelve la dificultad fonética que presentaba la -u- de esta

palabra.

Es verdad que la pérdida de la consonante inicial créa un nuevo obstâculo.
Pero este tiene al menos, como se vera seguidamente, soluciön morfolögica.
En cuanto al nivel fonético, la cafda de la p- es caracterfstica singular de las

lenguas célticas: *pro- > lat. pro-, celti'b. ro- (robiseti), galo ro- (Romogillus)16.
No obstante, si la acciön del sustrato céltico ha tenido alguna incidencia en
la evolucion del latin al romance, su alcance no es conocido, y no podemos
aflrmar que obedezca a tal influencia la desapariciön de la p- que ha tenido
lugar en derivados de la misma palabra en dialectos italianos del norte: alomb.
asculo "pasto", abergam. ascular "pastar"17.

Por otro lado, en un dialecto italiano meridional, el de Martina Franca,
ciudad de la provincia de Tarento en la region de Apulia, encontramos un
valioso testimonio de cruce morfologico en apoyo de nuestra hipötesis. Se

trata de ascuà "chamuscar, quemar", al que Grassi (1925, 49) en su detallado
estudio de la fonética dialectal, atribuye el étimo de ustulare "bruciare"18.
Merece la pena ofrecer la explicacion del autor en su contexto:

«I nessi sel, stl danno skj, e quindi, assorbita la j dalla s rammollita in s, abbiamo
sk. Es. asche (ass[u]la) < a[s\scla), pezzo di legno; brusche o bruscàne, da un verbo
bruscà (brustulare, bruciacchiare), brusca; ascuà (ustulare), bruciare, che nella
flessione riprende Vu originale, dando jusche (ustulat), donde (j)uschetûre, brucia-
tura, e recottascuante, ricotta acida, ricotta forte...»

14 Cf. ThLL (s.v. pascuus, col. 602,70 - 605, 32).
15 Lôgicamente no se trata del mismo Pascua que mencionaba Llorente Maldonado

(1956-1957,148) para tratar de justificar, mediante la analogfa, la termination en -ua
de ascua desde un étimo germânico. El se referia a la palabra espanola que désigna
la festividad cristiana o su tiempo, aunque conviene dejar constancia de que la
terminaciôn de esta voz de origen hebreo, y con paso por el griego y el latin, también se

ha explicado por la influencia del lat. pascua "pastos" (vid. DCECH, s.v. pascua). El
Pascua cristiano aparece en el refrân de la cita que encabeza este trabajo, asi como
en otros varios recogidos en ParemioRom, como «La semana de Ramos, lava tus
panos, que la de Pascua, quema con ascua».

16 Cf. Jordan Colera (2004, 66).
17 Cf. REW (§ 6265, s.v. pascuum). Sin ser tan frecuente como pratum, pascuum no

falta en la toponimia; asf, it. Pasquo, Pasqui y otros derivados (Pellegrini 1990,194,
s.v. pascuum).

18 Bajo el mismo étimo ustulare ("sengen") pueden verse en REW (§ 9097) otras for¬

mas suritâlicas (apul. askâ, abruzz. askyâ, molfett. askwé), que deben tener la misma
explicacion propuesta aquf para ascuà.
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Si estamos en lo cierto, todo parece indicar que no se trata de un solo
verbo, sino que en realidad confluyen dos en una flexion supletiva: por una
parte, estân las formas derivadas del lat. ustulare ("chamuscar") que conser-
van la u- inicial y, por otra, las formas correspondientes al infinitivo ascuà, que
en semejante cruce ha perdido la consonante inicial del étimo *(p)ascuare. Ni
la a- ni la -u- de ascuà procederfan de ustulare; tan solo la -s- puede ser
resultado de la interferencia flexiva con él en romance. Lo que desconoce-
mos es el reparto de formas que tenian uno y otro verbo en esa conjugaciön
supletiva, pues, ademâs del infinitivo, solo se cita el participio présente como
segundo elemento del compuesto recott-ascuante, formation anâloga al esp.
aguardiente ("bebida espiritosa").

Pero eso es suficiente para sostener que ascuà, lejos de provenir de ustulare,

ha de ser continuation directa de *(p)ascuare, cuya referencia inicial
ha podido ser "chamuscar, usando pasto como combustible, quemar por el

exterior", a la manera en que se chamuscaba, hasta bien avanzado el s. XX,
la pelambre de los cerdos en las matanzas tradicionales. Los dos verbos que
han formado una conjugaciön supletiva coinciden en expresar, en principio,
una acciön diminutiva o incipiente. Mientras ascular ha mantenido en la Italia
del norte el significado primario de "pacer", nada de extrano tiene que ascuà,
en una zona mas ârida en la que es mas fâcil recurrir al pasto como combustible,

haya tornado el significado de "chamuscar, quemar". A este propösito,
conviene tener présente que el lat. aridus ("ârido, seco"), adjetivo que dériva
de arëre ("estar seco"), es a su vez la base derivativa de ardëre ("arder, infla-
marse"). Asf pues, a nuestro entender, el verbo ascuà ("chamuscar, quemar")
de Martina Franca esta directamente emparentado en su forma y contenido
con el sustantivo hispânico ascua ("carbön encendido").

3.2. Los cruces morfolôgicos con ascla (< assula) y esca

La identidad de las palabras en la lengua oral durante siglos de analfabe-
tismo puede distar mucho de la imagen escrita que ha tenido la minoria culta
y, en esa situation, la confusion de parönimos, sobre todo con contenidos
pröximos, resultaba inevitable. Por ello, quizâ no debamos contar para ascua
solo con un étimo latino *(p)ascua aislado, sino con el cruce de parönimos
que lo hayan acompanado en la evolution semasiolögica y hayan influido en
la pérdida de la p-. El primero que cabe mencionar es assula, que pasando

por *astla evolucionö a ascla "astilla", con diminutivo ascella19. La astilla
ha sido combustible habituai donde se han talado ârboles y cortado troncos.
Por ello, hay que tener en cuenta la paronimia y proximidad referencial de

19 REW (§ 736, § 740, s.v. *astella) y GMIL (s.v. ascella 2).



512 JAIRO JAVIER GARCIA SANCHEZ

*assulare, derivado de assare "asar"20, que, no obstante, podria ser deno-
minativo de assula, ya con la referenda de combustible, como el medieval

asclare («rescindere, vox lignariorum»21) lo es de ascla.
El proceso de la combustion que comienza en el pasto (pascua) o en la

astilla (ascla), pasa por el carbon encendido (ascua) y concluye en la ceniza,

cuyas denominaciones românicas continüan el lat. cinis, -eris, o *cinisia22.
Con este mismo referente de ceniza, merecen nuestra atenciön aquf las palabras

germânicas (en particular, al.ant. ascâ, al. Asche, ingl. ash), con las que
Diez, Schuchardt o Llorente pom'an en relaciön ascua. El hecho es que por su

forma esos vocablos parecen inseparables de los que en varias lenguas românicas

designan la astilla (rum. archie, albi aske, sudit. aska, log. asa, etc.23). Y
en lo que atane al contenido, el desplazamiento metonlmico entre la astilla
como combustible y la ceniza como final del proceso résulta obvio. Téngase en
cuenta que la ceniza, en que se ha convertido el ascua, no représenta un final
brusco del proceso, sino que se genera a medida que avanza la combustion,
esto es, la brasa y el ascua incandescentes se van cubriendo paulatinamente
de ceniza, hasta extinguirse. A este respecta, recuérdese el paréntesis «a veces
cubierta de ceniza» en la definition de ascua, al principio del primer apartado
de este trabajo.

Lo dicho sobre la proximidad parom'mica y semasiolögica de *(p)ascua,
ascla (< assula) y las palabras germânicas relativas a la ceniza que, si no son
continuation del lat. ascla y ascella, pueden haber sufrido su influencia, nos
permite valorar la importancia del cruce de otra palabra, que seguramente
ha influido en la caida de la p- de pascua "pasto inflamable", como origen de

ascua. En efecto, el étimo latino de ascua se ha debido de cruzar con esca,
vocablo de su campo léxico. Este es sustantivo de edere ("comer"), con el

significado inicial de "alimenta, cebo, pastura". El cruce es claro en engadino,
donde las dos palabras forman el doblete sinonfmico asc e pasc, anâlogo al de

esca et erba24, pero con la diferencia de que la vocal del primer sinönimo (asc)
se ha conformado a la del segundo.

20 REW (§ 737, § 716). Cf. asimismo FEW (25, 575b-586b, *assûlare2, redactado por
J.-R Chauveau).

21 GMIL (s.v. asclare).
22 REW (§ 1929, § 1930).
23 A los tornados de Meyer-Lübke pueden anadirse los que menciona Faré (§ 736), el

de Martina Franca (asche "pezzo di legno") senalado por Grassi (1925, 49) y los
numerosos recogidos en el LEI (3/2,1890-93) y en el FEW (25, 569-73).

24 Buck (1887,112).
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Ademas del emparejamiento de los descendientes romänicos de esca y
PASCUA, interesa destacar que la primera palabra, ya en latin tardfo, paso a sig-
nificar "ignis materia" ("yesca, materia combustible")25, hasta el punto de que
este significado es el mejor conservado en romance de los très ("alimento",
"cebo" y "yesca") que recoge el REW (s.v., § 2913: "Speise", "Köder", "Zunder").

Como tal ("alimento del fuego"), se atestigua en las lenguas del sur: esp.

yesca, cat., it. y pg. esca. Merece la pena dar, por los detalles descriptivos, las
dos primeras acepciones de la palabra espanola:

(1) "materia muy seca [...] preparada de suerte que cualquier chispa prenda en ella".

(2) "cosa sumamente seca, y por consiguiente dispuesta a encenderse o abrasarse"26.

La segunda palabra, pascua, aunque de forma menos relevante, debiô de

seguir un proceso significativo paralelo al de esca. El paso de "pasto herbâceo"
a "pasto del fuego" es inmediato y ah! coincidirla con esca; pero, a diferencia
de esta, daria un paso mas, desplazândose de "materia inflamable" a "materia
encendida, incandescente", que es el significado alcanzado por ascua. Dada
esa proximidad significativa y formai, el cruce de pascua y esca habrâ contri-
buido a que (p)ascua perdiera, definitivamente, la consonante inicial.

No fue ese el ûnico cruce de esca. También interfiriâ con lisca ("planta
herbâcea que crece cerca del agua, especie de carrizo"). Esta es palabra de

origen mediterrâneo27, céltico o germânico28, que se atestigua en el latin tardîo

y medieval: «carecto: lisca» (Glosas de Reichenau 450 I)29. Pero, mien-
tras en el caso anterior esca influyö en la morfologi'a de (p)ascua, haciéndole
perder la consonante inicial, ahora es ella la que toma la consonante inicial
(l)esca de su parönimo. Este cruce de lisca y esca ha dejado varios descendientes

en la Romania central: fr. laiche, cors, leska, piam. lesca, lomb. liska,
it. lisca, etc.30; y lo que sobre todo interesa destacar aquf es que varios de ellos
tienen la misma referencia de "yesca, pasto del fuego" (al. "Zunder") que las

otras formas românicas yesca y esca31.

25 ThLL (s.v., col. 855,56-81).
26 DLE (s.v.).
27 DEI (s.v. lesca).
28 André (1985,147, s.v.).
29 CGL (5 564, 33; 617,26)
30 Vid. REW (§ 2913.3, s.v. esca). Cf. también DELF (s.v. laîche), donde, por el signifi¬

cado de 'rebanada', se entiende que hay un cruce con esca. Coromines en el DECLC
(s.v. llesca) de igual manera, aunque no menciona el posible cruce con esca, ense-
guida observa que llesca "corte" se encuentra pronto aplicado a las rebanadas, roda-
jas de comida. Vid. ademâs FEW (5,372-74, s.v. *lisca), y DELI (s.v. lisca).

31 REW (§ 2913.3, s.v. esca).
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Si los referentes de esca, lisca y pascua coinciden en haber servido como
materia inflamable o alimento del fuego, nada de extrano puede tener que
esca con el significado fundamental de "alimento" se haya cruzado con el

préstamo tardi'o lisca y con el latin genuino pascua. Ambos son de referenda
vegetal, y pascua aporta, ademâs, la idea de "pasto" como alimento natural
del fuego. Résulta comprensible que este ultimo cruce haya tenido lugar parti-
cularmente en la Romania del sur, mâs mediterrânea y con pastos secos, como
materia inflamable, durante buena parte del ano. Asf pues, teniendo en cuenta
su asociaciön designativa y formal con esca, el lat. (p)ascua se nos présenta
hoy por hoy como el étimo mâs probable de ascua.

3. Conclusion

Del esp. ascua se han dado diferentes explicaciones etimolögicas; todas
insatisfactorias. Se ha apelado a su conexiön con el got. azgô ("ceniza"), a

su parentesco con el vasco ausko-a ("el carbon"), palabra no bien documen-
tada, o al consabido recurso de la procedencia prerromana. Nosotros mis-
mos hemos indagado, sin mayor convencimiento, su posible relaciön con el

grecismo latino eschara ("costra", surgida por quemazön). Se hacfa inevitable
ampliar los criterios metodologicos y, mâs allâ de los cambios reguläres de la
fonética o de la analogfa morfolögica, explorar el campo léxico y asociativo
en que se mueve ascua y atender tanto a los cruces morfolögicos como a los

desplazamientos de significantes y significados.

Apareciö asf pascua ("pastos"), que resolvfa la difîcultad fonética de la

-m-, pero presentaba la de la p-. Es sabido que esa consonante en tal position
podfa desaparecer en las lenguas célticas, pero, aunque no séria descartable
del todo la influencia de este sustrato - sin tal consonante aparece también
en el italiano septentrional asculo ("pasto") y ascular ("pastar") -, hay fac-
tores accidentales que son mâs decisivos, como los cruces morfolögicos entre
parönimos de significado proximo. Con (p)ascua ("pasto del fuego") debiö
de cruzarse ascla (< assula "astilla"), que pudo tomar el valor de materia
combustible. El verbo ascuà ("chamuscar, quemar"), que se cruzö con ustu-
lare ('chamuscar'), hasta el punto de formar una conjugaciön supletiva, y que
consideramos formado sobre (p)ascua (> *(p)ascuare), étimo de ascua, es un
punto de apoyo mâs en el origen propuesto del sustantivo espanol. Los dos,

pues, se han desplazado del campo léxico del "pasto" al contiguo del "fuego".

Pero no son los ünicos que han pasado por tal desplazamiento. El sustantivo

esca que, como término de alimentation vegetal, es sinönimo de pascua,
ha formado con él en engadino el doblete asc e pasc. La primera palabra ha

igualado su vocal (asc) con la segunda, de manera que entre ellas no hay otra
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diferencia que la p- de esta. Fuera de expresiones fraseolögicas, esca, segu-
ramente, ha contribuido a que (p)ascua perdiera su consonante inicial, en

particular all! donde ambas palabras se han especializado como alimento del

fuego. En el cruce morfolögico de esca con el parönimo lisca en la Romania
central se ha producido similar desplazamiento de la palabra al significado de

"yesca" ("Zunder"). Por tanto, nada puede extranar que el sinönimo (p)ascua
avanzara desde ese valor incipiente del fuego hasta el resultado de "carbön
encendido o brasa" en el espanol ascua.

En suma, ascua ha de procéder de pascua, que désigna en principio el

pasto inflamable, usado para prender fuego a otros combustibles mâs resistentes

a arder y en su destino encuentra como sinönimo estricto a brasa, también
trozo de carbön encendido. Pero este, de origen distinto (lat. abrasa), tiene
su referencia inicial en materiales combustibles arböreos, mâs consistentes

que los herbâceos del pasto. La evolution de ascua hasta designar la materia
incandescente que mantiene vivo el fuego vino a equiparar su significado al
de brasa. Frente a su consideration de préstamos germânicos y, en su defecto,
de voces prerromanas, ambos tienen étimos latinos que se explican a partir de

procesos evolutivos no solo semânticos, sino también formales: deglutinaciön
y elipsis en brasa y aféresis por cruce de ascla y esca en ascua.

Universidad de Alcalâ Jairo Javier GARCIA SÂNCHEZ
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